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PRESENTACIÓN 
Neófitos en las lides periodísti­

cas .e iniciados apenas en acha­
ques de literatura, venimos hoy a 
pedir plaza en el estadio de la 
prensa, a la que muy cordialmente 

•,saludamos, caballeros en 
el brioso corcel de nuestra 

^ florida mocedad; sin'casco 
ni celada, y luciendo como 
emblema de nuestra ban­
dera el i n m a c u l a d o de 
nuestra honorabilidad y un 
sacrosanto amor a la justi­
cia inmanente y eterna. 

Modernos qui jotes de 
una nueva cruzada en pro 

.del progreso, de la moral y 
de la cultura, no vacilare­
mos en romper una lanza 
en la defensa de tan alto 
ideario^ poniendo a su ser­
vicio toda la intrepidez de 

.. nuestros arrestos juveniles 
y todas las ansias de nues­
tro espíritu, ávido de ver-

'. dad y de bien. 
Al acometer esta empre-. 

sa, obviando no pocas di­
ficultades de distintos ór­
denes, n o desconocemos 
que tal vez la incauta fo­
gosidad de nuestra inexpe­
riencia, ofusque nuestra 
mente,no permitiendo.con-
servanios en la perfecta é(;uanimi-
dad que anhelamos; pero issto no 
nos arredra, ni pone indecisión ni 
titubeos en los puntos de nuestra 
pluma, ya que la rectitud de nues-

, tra intención y la bondad de nues-

dad, de la. que es fiel reflejo, sale 
hoy esta nuestra publicación, an­
helando, ante todo, ser del agrado 
de sus amables lectores, a los que 
saluda efusivamente, encarecién­
doles benevolencia, y con cuyo fa­
vor y protección se permite contar 
de antemano. 

MINUCIAS 

imOliliLiLlíZ 
SONETO 

/Oh Cristo de la Luz...I ¡Cristo adorado 

las lágrimas enjuga del doliente 
\> lleua la esperanza al desgraciado. 

t 
t 
t 
« 
« 

« 

« 
« 
I 

• por esté"pueblo feruorosarnentel 

» 
• 
i Qaieiste, siendo Dios, ser flagelado, 
% pasar por miserable delincusnle. 

\ ^ dan la uida. da una ci'ua pe/idu/iíi^, 
t i> ofrecernos abierto tu costado. 
« 

t 

• 
t 
f 
t 
t 

I ¡Perdónanos, Sehorl que ya pon nada 
• .dejaremos de. ser hijos del Cielo. 
• 
I 
• 

Los hijos de este pueblo. ¡Oh Santo Cristal 
que uen fu. faz diuina ensangrentada, 
sus culpas lloran, lloran sin consuelo. . 

.De hinojos a tus pies tú nos has uisto... 

6. BfíENff.ALFÉREZ 
Daifas Sepbre. 1928. 

Mirad si será ga.stoso 

mi amigo Roque Rclaño,";, 

que ha gastado cien mil duvo.s 

en poco más de tres años. 

Y aunque ya está sin (Ju. .\i 

sigue gastando hoy en di.: 

¿Que qué gasta, preguniarrisV 

iQuc ha de gastar... fani v..-..,i! 

«»> 

Nunca vio mujer más fe. 

que la esposa de Juan Viei:'... . 

es chata, bizca y cogea 

bastante del pie derecho. 

Al verla pasar ayer 

a mi amigo Nicanor 

le dije:—No puede ser 

que Juan, con esa mujer 

se casara por amor. 

—Pues, por amor se ha cüiar-

Cy întestó un compañero. 

—¿Por amor?—dije amoscaiio 

—Si, por amor... al dinero. 

jaaDaaaDQaoaaDDDOCüü 

JTRE SURCO 

P O E G i A R U D A 

Y rinde también el tributo de su 
admiración y de su simpatía a las 
lindas pollitas, gala y ornato de 
éste alegre rincón de la Alpujarra, 
que embellecen con su hermosura 

,n medio de unos surcos 
(descansando, 

allá, en los Campos de una bc-
[}\z aldea 

bajo un sol que ufano los caldea 
encontré a dos amantas asi hati.-^iido. 

—¿Qué ties, Rosarillo de 
que apena te encuentro...? 
Qué ties tti mi vía, qué lie:.. y gentileza, 

tra obra ampararían y hasta justi-- .,^.^.»..^,«»..*p.\»..«».«p..^.«».«».^ que triste te veo?... 
ficharían cualquier trivial.dislate en..,; •. g ^ B r O ü a c j a i l d a ^^"^ '^ ^'^"^" P^ ^^^ '^^^ 
que, impensadamente, pudiéramos , ^ I* i3 . , .salgan de tu pecho?... 

« - sera conocida por todos ' ^ . ,. \-, .,, , 
incurrir. . , , ¿Qué ties, Rosarillo?... 

. 1 1 j .• ' • ' 51 la hace en ' . . . • „ j . 
Lon toda la modestia quccua- . ; . , Mía que si lloras, de vcrtv 

dra a niicslra humilde persoriali- . ,**La V o z d . e I 3 a l í a S * * ¿Porqué no contestas?... 
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¿Porqué zsz silencio?... 
Mía que si te callas, mia que sino ices 
cr matívo de tu sufrimiento..., 
yo no sé, Rosario, no sé que jaria... 
iqulzá me Jundicra la erfaca en el pe-

(chol 
Dirme, RosarlIIo, que es lo que te pa-. 

(sa.... 
dímelo ahora mésmo, ' . 
parrancarte esa pena mardecia 
que te causa tristeza y desconsuelo». 

¿Qué ices, Rosario', que ices, 
qne oírte no quiero? 
¿que el mesmo no soy ya pa tí..i Sqi-

I (ce soy otro? 
, ¿que lloras por eso? ' 

¿Que ya no me asiento a tu lao \ . 
con el mesmo apego 
qu' antes me asentaba? 
¿Que ya no deseo 
el chaslar contigo de nünestro cariño? 
¿Qué jacé argún tiempo 

. que ya víes notando, 
, aunque no me lo ices, mí despego? 

¿Qué te estoy engañando? 
¿Qué te estoy mintiendo? ....¿Í;..'.: '. 
¿Qué yo ya soy otro? ; '̂  
¿Qué ya no soy el mesmo?... 
iCalla, RosarlIIo, calla y no rae que-

(tuesl 
•• mía-que estoy sufriendo 

en silencio y si sigues 
v'ía sartar de un gorpe, que es lo que 

(no quiero. 
Si sabes quí eres tú sblica 

» la que aquí en mí pecho, 
muy jondico pa que no se pierda 
con cuidao conservo. 
Sí sabes qu' eres tú, Rosario, la fiel 

(zagalica 
con la que yo sueño. . . . 
No me llores jcal y no me asuspires, 
no me tengas celos, 
no me güervas a icir más esas cosas, 
y amónos pal puebro, . ' 

' qu' el sol ya sa dio y de noche 
será cuando alleguemos... 

Y allá van, él cariñoso 
y ella amante, camino de la aldea,. 

•' en medio de un amor que les caldea 
'soñando un porvenir.maravillos ' 

j. B:G' 

NIMIEDADES 
Lectores: Cosas valiosas 

, tiene nuestro amado pueblo '. y.. 
pero entre todas hay una 
destacada por su mérito 
¿No sabéis dé qué se trata? 

Me refiero al pavimento ' 
' de las calleSj que sin duda 

lo mejor del Universo. 
Si hay alguno que dude, .;;. 

que salga a darse un paseo - ; 
por la calle de Las Cuerdas i 

, y verá como no miento. 
Tiene una capa de asfalto 

de tres pulgadas lo menos, 
dos espaciosas aceras 
construidas con cemento 
y un buen alcantarillado 
todo muy limpio e higiénico 

Allí ya no se ven piedras, 
ni papeles, ni excrementos, ' 
ni andar sueltos como antes, 
borregos, burros ni cerdos. 

En el caso de esta calle 
se encuentran otras del pueblo 
cuyos nombres en La Voz 
poco o poco irán saliendo, 
seguramente que muchos 
no creéis que esto sea cierto 

( pensando que es obra de 
: .mi magín calenturiento, 

pero os podéis convencer 
•saliendo a dar un paseo 
CÓrií.C) os he indicado antes 
en estos ramplones versos. 

R. 

MI CONSEJO 
Sentado en mi mesa de lectura 

con la blanca cuartilla pói- delante, 
aún no sé por donde he de empe­
zar ni qué escribítr; lo que siaé, 
zs, la'obligación ineludible que vo­
luntariamente contraje al alentar a 
ese puñado de muchachos merece-

,dores de todos ios elogios, que 
han sabido organizar un periódico 

.que ha de ser el alma de nuestro 
Dalias, la voz de nuestro pueblo, 
de este.pueblo que sumiso, resig­
nado, (pena da decirlo), a, veces' 
vergonzosamente, recibe con una 
pasividad, que a vece.*: indigna, 
disposiciones arbitrarias, órdenes 
de cerebros bastardeados y sola-
mente.-cuando las medidas tienen 
consecuencia de hambre de pan,, 
de miseria para vuestros hijos, en­
tonces es cuando, mal organizados 
desde luego, pedimos y lloramos 
para que nos concedan, lo que por 
derecho propio nos han, debido de 

dar; no desaniméis de LA VOZ OÜ 
DALIAS; ya sé que habéis de encon­
trar en vuestro camino obstáculos 
y barreras, pero nada de ello será 
imposible de resolver; no cejéis en 
vuestro empeño . y después, mas 
tarde, cuando veáis vuestra obrji 
organizada y con detalles, sentiréis 

, el orgullo de vuestra labor, que ya 
í es bastante, y sobre todo el haber 
podido animar aunque sea un po­
co, e l sueño letargoso de nuestro 
pueblo, con vuestras pinceladas de 
altura y reforma, de que por des­
gracia tanto necesitamos. 

Quiero repetiros, no obstante 
haberlo hecho dé palabra, mi oíre-
cimiento para todo lo que sea vues­
tro periódico; os deseo con tocia 
mi alma recompensa para vuestro 
trabajo y no quiero cnsombrcíccr 
con negros pesimismos las do: a-
das ilusiones de vuestro ensueño, 
por que me supongo que el pue­
blo, nuestro Dalias, descendientes 
todos de aquellos paladines esfor-
zanos, del arte y del saber, dará 
un mentís enérgico a su historia 
tradicional de indolencia y mez­
quindad. Dalias, tu tienes sobre 
fres hombres la responsabilidad, 
que esos chicos te han creado, al 
pretender organizar lo. que tantas 
veces ha rodado apenas ha florc-
recido; que los tallos del rosal que 
prretenden cdlocar'en las cnlrañ:-is 
eje tu tierra, no. .se sequtíii y se-
pierdan por el. frío df tu desprecie, 
[anímalosl¡dales tu calor y tu alien-
tol [defiéndelos de los vientos y 
granizos de la indiferencial y... más 
tard<>, cuida, mima y halaga sus 
capullos y cuando, veas el rosal 
rebosante de fragancia.e ilusiones, 
defiende sus pétaIo3 rosados, guár­
dalos antes de que la ventisca los 
arroje despiadadamente llevándo­
se en cadáveres de rosas tus ale­
grías y tu placer, y haz de ellos un 
relicario que conserve el aroma y 
la ilusión para toda tu existencia. 

¿Creéis vosotros que Dalias ha 
de negaros su aliento y su entu­
siasmo? 

No puedo creerlo; sé, que cuan­
do esto leáis ápesar de ello se;iui-
réis desconfiando, moveréis r:í.-;:,; 
mente la cabeza y me II.-
iluso COI; lágrimas en los ojo;, 

.'el corazón; lo sé, pero no por .̂  

. hemos de desistir de nuestro empc 
ño; sería cobardví retirarse ¿1) pri:-
sagiar la batalla que, evidentemen­
te, habremos de sostener, darcino.s 
frente con valentía; si perecemos 
en la refriega, sobre la conciencie 
de cada uno de los enemigos, pe-
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sará el estigma criminal; pero si 
vencemos ¿no os parece que po-
dremoscstar orgullosos de nues­
tra labor? 

Hasta el número próximo, os 
abraza a todos 

ANTONIO CALLEJÓN 

Para /os orgonizadores del periódico 

LA VOZ DE DAÜAS 

Sí el título del periódico 
dice lo que éste será 
o dicho de otra manera, 
(sí es que me puedo explicar) 
si el titulo que le dais 

. es puramente casual, 
y tomasteis ese nombre 
de entre otros al azar, 
procurando que sonara 
bien al oído nada más; 
no habéis de estar descontentos 

. que lograsteis acertar. 
Mas si estudiasteis despacio 

que rumbo habíais de tomar, •. 
y tras pesarlo y medirlo 

' acordasteis reflejar 
la opión de vuestro pueblo, 
el título tiene ya 
miga por dentro y por fuera, 
por delante y por detrás. 

No os dará mucho trabajo 
el encontrar material '' 

. con que llenar sus columnas; 
no tendréis más que escuchar 
lo que se hable, en el café 
y en el corro; pasear 
por las calles y las plazas, 
y a las calumnas pasar 
lo que vayáis escuchando, 
ique hasbeis de escuchar de másl. 

Pero no os paréis en barras, 
ni os lleguéis a amilanar, ' 
sí oís algo que sea duro, 
que para eso no empezar; ^ 
que oiréis lamentos y quejas,' 
veréis llanto y malestar, 
agobio Y desasosiego, !', 
y ansias ya de despertar; -
y veréis crispar los puños , 
y los dientes rechinar, ' 
y maldecir del destino 
por que nos trata tan mal. > 

Que sea "La Voz de Dalias» 
tal como es en realidad; 
ronca sin modulaciones, .,-

; BspefljiTO sin suavidad, , 
agria sin serenidades, 
y amarga como el pesar. 

Que si asi la reflejáis, 
si espejo es del palpitar '• •' 
y del sentir de este pueblo, 

seguro, se tornará 
meliflua como el suspiro, 
blanda como elsusurrar 
de la brisas de la fronda, 
y alegre como el cantar. 

Que asi, que a fuerza de lima 
y a fUerta de mtichttcar 
suavicéis las asperezas 
y desterréis todo el maU '' .' 
ya será canto de alondra 
que amenice al despertar 
del sol que traiga la.dicha; 
ya será dulce cantar , 
del ruiseñor que en la noche 
canta a la serenidad 
y a la paz, con la armonía 
de sus notas de cristal. 

G. A. 
Dallas Sepbre. 1928 

EL PBSTOBCi y SO p a 
El pobre pastordco amaba a la princesa. 
El nunca se lo dl]o, pero ella lo notó. 

Los ojos dicen tanto, que siempre nos traicio-
• (nan 

y cantan los sentires que abriga el coraión-

Como a una virgendta del cielo, la queria; 
pensando siempre en ella, dormíase el pastor; 
y en sueños de delicias vela a la princesa 
entre un coro de ángeles, radiante de esplen-

(dor." 

Sus oíos la miraban con célica ternura, 
[allí estaba la virgen! lalli estaba su amorl 

Y ante ella, de rodillas, el pobre pastordco, 
sus mas tiernos cariños decíale en oración. 

Y ella sonreía... Y ante pureza tanta, 
a aquel amor tan sano sti alma se rindió 
y hasta su lado vino, y en su mirar de cielo, 
ardia la santa llama de una santa pasión. 

Por eso.el pastordco en venturoso idilio, 
dormido siempre queda en brazos del amor..." 
porque eu sus dulces sueños, ve siempre a la 

(princesa 
Y su querer le cuenta en mística oración... 

JOSÉBAENA 

11-9-1928 

Su propaganda 
será conocida por todos 

si la hace en 

"La Voz de Dalias" 

España, grande y poderosa en 
el rfiñadtj de loa Reyes Católicos, 

I cuya fuerza dinámica por todo lo 
que significara progreso, prepara 
el siglo de oro que tantos y tan 
ilustres hombres diera al mundo, 
parece corno si al sobrevenir la 
decadencia en los últimos reyes 
auslriacos, hubiera perdido lenta-

^ mente no sólo el poderío nacional 
y la consideración y respeto en el 
extranjero, sino, lo que es mas 
grave, la confianza en su propio 

^ valer, el sentimiento de probalida-
des en su resurgimiento. España 
desde entonces por diversas cau­
sas, ha permanecido dormida en 

'sueño profundo de tres siglos, pe^ 
ro traida y llevada, amordazada y 
sofocada en su continuo . palpitar 
por los que hemos llamado por 
ironía padres de la patria. 

Pero repuesta ya de las energías 
gastadas en tantas y tan funestas 
guerras que han ensangrentado 
inútilmente nuestro suelo, en el 
alumbramiento de un continente y 
en los cambios caprichosos y aco­
modaticios a que se le ha someti-

. do por gobernantes ambiciosos e 
ineptos, en la hora presente hemos 
forzosamente q.u c observar ese 
atribulo de inquietud auroral que 
precede siempre a los grandes 
acontecimientos históricos. En esa 
ansiada y dulce sinfonía, el alma 

. nacional modula sus terna de al'--
horada y la raza levantándose es­
cucha atenta el mañanero poema 
alentador y se dispone a seguir 
adelante con un ideal en su frente, 
un arraigado sentimiento en su co­
razón y un himno de gloria en sus 
labios: el fecundo y risueño porve­
nir. ', 

Ahora, más que nunca, necesita 
España de todas las energías y co-̂  
laboraciones;a todo español aman­
te de su tierra le urge sumarse de­
cididamente a este movimiento de 
superación que ha de mejorar su 
suerte; nada de estado pasivo: ante 
todo, el esfuerzo personal como 
precursor necesario para el avan­
ce social, y en esa brega por un 
porvenir más alto y pleno, debe­
mos poner particular empeño en 
colocar la deseada necta tan bella 
y lejana, que apesar de nuestro 
empeño no podemos jamás alcan­
zarla. No, no conviene descansar 
tranquilo's conformándonos con 

ios laureles conquistados; es nec; 
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sario senlir en lo mas profundo,el 
estímulo de mejoramiento que nos. 
lleve a conseguir nuevos triunfos. 

Estas consideraciones me hacen 
inexplicable el hecho de que per­
sonas verdaderamente capacitadas 
y de posisión social, permanezcan 
al margen de láscuestionés socia-
'Ics.qiie preocupan actualmente a 
España;. y es lainentable que no 

.coadyuven, en las medidas de sus 
fuerzas, a cultivar en esta nación 
tan querida todos los gérmenes 
que en estado potencial tiene en su 
sueño fecundo, y dejen entregados 
sus destinos al primero que se 
atreve, por ignorancia o deseo de 
figurar, a ponerse.al frente de los 
negocios públicos.. Solamente: se 
puede explicar este retraimiento 
por falta de pafriütismo;pues cuan­
do la tierra que nos vio nacer ne­
cesita nuestra ayuda, se le.debe 
dar generosamente, porque el de­
coro nacional hay que salvarlo 
por encima de todo. i. 

Yo'tengo fe ardiente en el por­
venir de España; pues si éste es 
hijo del presente, y el preséntelo 
es.del pasado, nuestra historia,es­
tá llena de ejemplos que han pues-, 
to de manifiesto las excelsas.virtu­
des de la raza hispana y que nos 
demuestra ev iden temente , que, 
cuando España parece mas aletar­
gada en su misión civilizadora, es 
cuando precisamente sacude .con 
arrogancia su inercia y pone en 
vigor todas las virtudes, que la ca­
racterizan. Entonces vemos surgir 
hombres de conciencia 'réct.aq.ué-; 
no vacilan en ponerse al frente de;. 
tan noble nación, sinque el clamor.o 
del populacho les asuste, ni la te--
rrible mirada del traidor conmueva 
sus <spíriius. 

Sí, una epopeya desfilando a 
través de las centurias forma nues­
tra historia, nuestra raza •• puede 
ufanarse con sus artistas de fama 
universal, alarifes y orfebres que 
forjaron verdaderas filigranas y 
joyas de incalculable mérito; nues-^ 
tros antepasados fueron pregone' 
ros de la fe ardiente, cuyas llamas 
de amor suben al.cielo y con la 
cual acometieron las obras más 
grandes d«d paz y prosperidad que 
conocieron los pueblos. Y-por en­
cima'de todo esto, España presen-.. 
ta a la'faz del mundo, glorias úni­
cas, tan altas, que no. tienen rival; 
y a ella están tan unidas, quesur 
yas serán siempre, mientras el pía-. 
rieta evi el espacio ruede.,. ." : •; 
;• Estas glorias.son: el descubrí-; 
miento de América, a ..qUien llenó 
de abnegaciones ;y generosamente". 

.le dio su idioma,, religión, carác­
ter... y la ciencia de sus sabios, 

. depurada en el crisol ardiente del 
estudio, qiie fué el a r r a n q u e 
de una nación por mil mol.ivos la 
hidalga, Y je dio también un.libro 

• prodigioso, en cuyas páginas exis-
. te el retrato de toda la humanidad: 
es el Quijote, libro donde .late el. 
idealismo, del Hidalgo manchego 
que tanto honor ha dado a España. 

Todas estas glorias, en las cien-
. cias y en las letras, en la literatura 
y en las artes, cuyos representan­
tes forman una lista interminable 
y que ian decididamente influyeron 
en.la marcha triunfal de lospue-. 
blos por el camino del progreso, 
glorias de España son. 

Solamente cuando las virtudes 
'que.adornan el carácter del pueblo 
español se encontraron ausentes 
de los hombres que desgraciada­
mente dirigieron la poKíicaj la só-
;berbia y la adulación ^ que hacen a 
los hombres, viles y la ambición y 

• el egoísmo impreso en todos los> 
actos, sumieron a España en la 
postración que la historia la pre-
senta en diversas épocas; pero, co­
mo arriba se dice, en momento, 
oportuno, también la.vemos levan­
tarse desplegando sus energías la­
tentes, para íncorporarise en el con-
.cierto de las naciones civilizadas. 

No olvidemos que ía .educación 
social, para que produzca, sus efec-

•tos de mejoramiento, ha de ser ac­
tiva, ejercitando nuestros derechos 
y cum()liendo nuestros : deberes es. 
cpmp hemos de modelar el hombre 

•.del porvenir para que él: mismo 
,;p5j:edá. crear las libertades neceisa-'. 
rías para su salvación'.'Y qué párá 

QUIMERA 
Un soneto.quisiera, Rosalía,.. 
componer en tu honor; y que tal fuera 
una obra de arte verdadera , ' \ ' ; 
prodigio' sin iguál.'cn la poesía.''''.' .' 

Con toda la efusión del alma mía,,: 
las notas de. mí lira te ofreciera, 
fragante y bella flor de prírhavera, 
encanto del vergel de Andalucía, i ' 

Mas siento honda tristeza cuando veo 
que el arte magistral /o no poseo 
de sacarle a la lira bellas notas. • 

Mi mente por completo se obscurece 
mi alrriá toda ella se estremece 
al ver mis ilusiones todas rotas. 
ú'k:;„;:¿.:,".;;•• ••ROQUE:FLORESf^ ^ 

;esto es necesario no contentarse 
con la . actitud pasiva consistente 
en críticas negativas en cafés y ca­
sinos, sino que la intervención di­
recta de personas capacitadas es 
necesaria, para que del contraste 
de ideas surja la luz esplendorosa 
que.ilumine los espíritus y forta­
lezca el carácter español. 

Antonio APARICIO 

•DaDüDaDaaaaaaaaDoaaaaDDaa 

RETROSPECT! 

De todos los pueblos de la antigüe­
dad profana, no existe ninguna cuya 
historia inspire un interés, tan gene­
ral y tan variado como el que inspira 
el pueblo romano, no haya ninguno 
cuyos anales formen una cadena tan 
larga y tan brillante de acciones tras-
cedentales, memorables, extraordina­
rias. Sistema de política y de conquis­
tas, seguido durante muchos siglos, 
con una destreza y una perseverancia 
que no habían tenido modelos, y que 
no han encontrado aún imitadores; 
reunión no menos singular de todas 
las cualidades morales, civiles, políti­
cas, militares, que podían asegurar el 
triunfo de tal empresa; prudencia en 
los consejos, actividad en las ejecucio­
nes, constancia en Ios-obstáculos, in­
trepidez en los peligros, clemencia pa­
ra con los vencidos, gravedad en las 
costumbres, templanza, frugalidad, 
probidad; a lo menos en los primeros 
tiempos, en una palabra, heroísmo de 
todas las virtudes de que eran capa­
ces los paganos. 

Sus mismos vicios tiene alguna co­
sa que impone, que seduce. Así, en 
ellos, el amor a la patria va hasta un 
fanatismo que tiene el honor el piso­
tear los sentimiento^ mas dulces y los 
derechos mas sagrados de la natura­
leza humana: ei. ellos, el amor a la li­
bertad se. cambia en una fiereza som­
bría y una celosa desconfianza, que 
agita sin. cesar,' y que auna algunas 
veces los unos contra los otros: en 
celos el amor a la gloria llegó a ser 
una ambición inquieta e insaciable 
que les hacía emprender la conquista 
del Universo y robar esa libertad, que 
tanto amaban ellos mismos. 'Vicios, al 

. fin; pero brillantes, porque fueron 
manantial de la mayor parte de sus' 
acciones que los hombres llaman 
"grande.Y heroicos" virtudes nĉ  me­
nos brillantes, aunque puramente hu­
mana, pero defectuosas en su princi­
pio y en su fin;, mas apesar de ello, 
virtudes reales, y por consiguiente 
dignas de alguna .recompensa. 
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Como premio de estas virtudes, el 
justo, el supremo estimador de. todas 
las cosas, libra a los romanos el im­
perio de la tierra; recompensa, dice 
San Agustín, tan vana, como vanos 
eran los que la habían ambicionado. 
En efecto, apenas han obtenido esta 
recompensa, se les escapa, apenas 
han terminado la conquista de univer­
so, ellos mismos, y con ellos el uni­
verso, caen a los pies de uno de sus 
conciudadanos, y vienen a ser la pre­
sa de Augusto. Y para que no falte 
nada a la lección que Dios quiere dar 
al mundo sobre el vacío de las virtu­
des humanas, y sobre "la nada" de 
las grandezas que son su recompensa 
el cetro del universo, a la muerte . de 
Augusto, es abandonado al sombrío 
Tiberio, al frenético Calígula, al imbé­
cil Plaudio, al feroz Nerón 

Asi se llega a un estado de cosas 
que no podía subsistir. La civilización 
romana fué la civilización de la con­
quista, de la lucha, la humanidad an­
helaba otra más suave, mas armonio-; 
sa, mas humana, y por lo mismo, más 
perfecta. La sociedad no podía admi-^ 
tir un Olimpo de dioses inmorales y 
un sistema de gobierno, cuyos hom- > 
bres se dictaban a sí mismos la apo­
teosis; que habían divinizado los vi­
cios mas repugnantes y las costum­
bres mas feroces ¡Llegó la hora de la 
expiación y Roma cayó en poder de 
los bárbaros! Alarico marchó sobre 
ella Y lodo lo ar^só; íMé «1 Instrumen­
to de que se valió la providencia para 
que se cumplieran sus designios. El 
mismo Alarico lo dijo: "Siento, decía,. 
dentro de mí una voz que me grita: 
vé a destruir a Roma". Era la de la 
providencia; Alarico la sentía; pero el 
bárbaro no supo definirla; no conoció 
sü nombre. 

. Francisco RIPOLL. 

llne miiiei fué la causa... 
CUENTO 

Cuando Juan Morales regresó á su 
pueblo después de cumplir con los pa­
trios deberes, sufrió una decepción 
grande, muy grande..., una terrible, 
decepción como solo la sufran los ilu­
sos enamorados y que-casi son incon­
cebibles para los que afortunadamenr. 
te no lo estén. 

¿He dicho afortunadamente? .. 
Arrepintiendome lector, de lo dicho 

pues... [Cualquiera sabe conceptuar de. 
desgradiado.o afortunado, á quien no 
siente el amor romántico y espiritual! 

¿Y voy a ser yo, lin vulgar analfave-
tó, quién lo conceptúe? iLíSreme Dios 
de tal idea! y menos aún, sabiendo 
como sé, que si el enamorado llega 
en ocasiones a sufrir los tormentos 
mas grandes que moralmente puedan 
Sufrirse, también a veces una mirada 
o una sonrisa del ser amado, hácenlo 
el mas feliz de los mortales. Pero... 
sin querer, me voy alejando inopor­
tunamente del relato que empecé con 
estas mal pergeñadas líneas, y ya es 
hora de que cerremos este paréntesis 
para coger el hilo del asunto que me 
inspiró a escribir este articulejo, aun­
que creo que tanto ha de cansarte lo 
uno como lo otro, lector. 

* En los últimos meses que Juan Mo­
rales había estado en el servicio, ha­
bíale escrito a Rosalía, su novia, va­
rias cartas, pero... lolí dolor! sólo el 
silencio había obtenido como respues­
ta a sus misivas, ya pesar de ello, en 
su magín de enamorado no penetraba 
del todo la idea deque Rosalía le pu­
diera haber olvidado. No concebía, ioh 

. ciego amorl que ella la que le juró 
quererle eternamente, hubiese faltado 
a su juramento. 

. No sabía la causa que pudiera ha­
ber dado motivo al prolongado silen­
cio que guardaba su amada, pero to­
do lo creía posible menos el olvido. 
Así que cuando llegó a su pueblo, le 
quedaban no pocas esperanzas de rea-

. nudar las relaciones con Rosalía. 
A pesar de todo, aqugl p r d? «ina- • 

morado se sentían f elatlvamentí opU-
mistas. 

Pero aquellas esperanzas y aquel 
optimismo pronto se disiparon al es­
cuchar de su madre, apenas se halla­
ron solos la terrible noticia de que 
Rosalía, estaba próxima a casarse con 
un viudo, rico, pariente lejano de 
ella.... 

Si la tierra se hubiere abierto a sus 
píes y se encontrase de pronto preci-. 
pitado al abismo, de seguro que oo ' 
hubiese recibido tal sensación como 
la que recibió con aquella noticia... 

Se puso lívido, crispó los puños, y 
quiso decir algo, pero no pudo articu-
.lar palabra; la lengua pegada al pala­
dar; no obedeció a los mandatos del 

íítistintOrV. 
:;^'?íÍsí, éh este estado permaneció lar­
go espacio. Después, comenzó a se- . 
renarse lentamente. Parecía que em-/ 
pezaraa resignarse... Pero no lector, 
no era resignación lo.-que el pobre 
de Juan sentía; era, que de su mente 
había surgido una idea una terrible 

ESTE ÑÜtóERD HA SIDO 
• VISADO--PDRáA CENSURA 

y fatal idea que de llevarla a cabo, la 
veía en su desesperación, como el úni­
co lenitivo a su dolencia morral. 

Juan Morales no pudo reconciliar 
el sueño aquella noche, que pasaba en 
su pueblo después de su licénciamien­
to. De madrugada se levantó cautelo­
samente procurando no hacer ruido 
para que no se despertase su madre, 
que seguramente se hallaría durmien­
do y se lanzó a la calle.-Habíase deci­
dido a realizar.la idea que horas an­
tes surgiera de su perturbada mente. 

Sus pensamientes .no eran otros 
que los de ir a apostarse a cierto si­
tio, por donde sabía que diariamente 
pasaba aquel que tan traidoramente 
le había usurpado el puesto que solo 
a él correspondía y era tal la pasión 
que tenía por su antigua novia, que le 
impedia que viese claramente la rea­
lidad de uquel asunto. La creía mas 
bien que una traidora, una pobre 
rhártir, que había tenido que ceder 
forzosamente a los deseos de sus pa­
dres. lA todos los creía culpables me­
nos a ella! Pero el mas culpable de 
todos, era, según pensaba, aquel que 

•quería hacerla su esposa. lY allá iba 
. a esperarlo paral... 

Cuando mas abtraido iba con estos 
, pensamientos, oyó tras de sí, en las 
afueras del pueblo ya, la voz de un 
campesino que cantaba la siguiente 
pgpularísima copla: 

Una mujer fué la causa 
de mi perdición primera; 
no hay perdición en el mundo 
que por mujeres no venga. 

El eco de la voz quedósele por lar­
go espacio cosquilleándole en los oí­
dos, y repitiéndole incesantemente los 
dos últimos versos. 

"No hay perdición en el mundo 
que por mujeres no venga"-y sobre 
el ánimo del joven, obraron estos 
versos como si fuesen una revelación 
y un consejo. 

Tras una corta meditación pen­
só; ¿y voy a ser yo quien vaya en 
busca de mi perdición por una mu- , 
]er intjrnta?... 

iNol Aún estoya tiempo de arrc-
pentirme. Havc ..todo lo humana­
mente posible--poi'; olvidar a Rosa-

•Uá'y, si no púVdo conseguirlo, su-
friré en silencio y me resignaré a 
vivir sin su amor, pero nunca ape­
laré a ningún medio Violento para 
d e s a l o j a r momentáneamente mi 
ira, como ha. poco me.lo proponía. 

Y sin vacilar volvió sus pasos 
con dirccciónal pueblo. 

CUPIDO 
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PASANDO EL RATO ASUNTOS LOCALES 

U N C O N S E J O 

Mí distinguido pariente 
Rígoberto de la Fuente 
me dijo ayer conmovido; 

—Jamás pienses en casarte; 
pues no puedes figurarte 
lo malo que es ser marido. 

Si te casas por amor 
observarás con dolor 
a poco de estar casado, 
que el amor se desvanece 
cual el humo, y no merece 
pasar a ese nuevo estado. 

Si dejas de ser soltero .' 
por poseer el dinero 
de alguna vieja roñosa, 
no te faltarán tareas, 
ni disgustos ni peleas 
con tu idolatrada esposa. 

Si tu mujer es coqueta, 
sin una sola peseta 
te deja en menos de un año;^;:-. • 
y si le niegas dinero 
te llamará cicatero, 
avaro, ruin, tacaño... 

Fíjate que mí mujer 
por lo que he podido ver 
en otras, es aceptable; 
y sin embargo, querido, 

. me tiene ya tan.,, cohibido 
que ni me deja que hable. 

Si acaso por un asunto . 
me he detenido, y a punto 
no llego para comer, 
me pone loco el sentido 

. diciéndomc que la olvido 
por ir con otra mujer. 

Si el chico no la respeta, 
me da a mi la cantaleta 
por no tenerlo educado; 
y otras veces, si le riño, 
me dice: - ¿No ves que un niño 
debe ser mejor tratado? 

Si se marcha la criada, 
ya la tienes enfadada 
con todos, principalmente 
conmigo, pues mi consorte 
dice que no hay quien soporte 
a un hombre tan exigente. . 

Y así sucesivamente 
hay que soportar, paciente, 
cosas de estas a millones, 
pues no puedo convencer 
a mí indómita mujer 
con consejos ni razones. 

Y no dijo más por cierto 
mi pariente Rígpberto 
de este asunto, lector caro; 
y sin calma y sin sosiego, 
tomó las de Villadiego 
ligero como un disparo. 

F. L / .. 

Días atrás, paseándome en la plaza 
de la Constitución, escuché sin ser 
esa mí intención precisamente, una 
conversación que sosteiiian dos seño­
res forasteros, que eran, s?gún supe 
después, viajantes de comercio. / 

Y como el asunto.de que trataban 
es de transcendental importancia para 
nuestra amada patria chica, me pare­
ce oportuno transcribir la susodicha 
conversación, aunque solo sea par­
cialmente, para que el lector la juz­
gue. 

• • • • • 

—Oye, José ¿qué concepto has for­
mado del pueblo dállense? 

—No sé que decirte, pues el tiem­
po, que llevamos aquí no es suficiente 
para haber formado un amplio con­
cepto: dé él, pero no obstante, me 
atrevería a asegurar que es honrado y 
y trabajador... 

—Si, tal vez, pero demuestra ser 
también un poquito apático y desi­
dioso, t' 

-̂  ]No sé en qué te, fundas para 
creerlo así; 

—ÍEn varias cosas, por ejemplo: 
en la falta de Vigilancia que se obser­
va en el abandono en-que se hallan 
las calles, y en otros muchos deta­
lles, pero sobre;tpdo, el mal estado 

en que se encuentran los retretes y 
urinario que hay al pié de la torre 
del reloj. 

—Sí, pero ¿qué culpa tiene el pue­
blo? . 

—¿El pueblo, toda o casi toda. ¿No 
comprende él que por las malas con­
diciones en que están son un verda­
dero foco de infección? 

—Sí, desde luego. 
—Pues entonces ¿por qué no pro­

testa una y mil veces hasta conseguir 
que los pongan como, demanda la 
higiene? 

—Está bien, sí, pero es que las 
autoridades locales no debían de dar 
lugar a que llegasen dichas protestas 
a formularse puesto que saben ¡gual 
que todos la falta que hace higieni­
zarlos, y menos aún, tratándose de 
una obra que, a mi parecer, puede 
hacerse con poco dinero, relativa-

, mente. 

De este y otrois temas locales, si­
guieron hablando por largo espacio 
los señores forasteros, y si no trans­
cribo íntegramente lo que de ellos 
escuché, es por nP hacer demasiadc 
largo este artieuUjo, 

Por la IriBictlpcIón, 

F. Lírola RUBIO 

1624 Imp. E. ORIHU.ELA - luán Llrola, 26 - Almería 

TALLERES TIPOGRÁFICOS 

AGENTE GENERAL 

JOSÉ ABAD GARCÍA 

CALLE DE MARÍN, 12 - altos 
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O)- Programa de festejos que la Hermandad del Santo Cristo de /A 

la Luz consagra a su titular, desde el 9 al 16 de Septiembre 

ORDBN DE Los FESTEJOS 
:ca: 

Del 9 al 15 tendrá lugar un solemne sep­
tenario, que dará principio a las 8 de la 

. noche, oficiado por una nutrida Capilla de 
Música, predicando el Dr; D. José-Amadeo 
Moreno Cortés, Predicador de S. M. y Cu­
ra Párroco de San Pablo de Úbeda. 

DÍA 9 AL 13 

Por la tarde, varios recreos que consis-
tiran en elevación de globos y fantoches, 
fuegos japoneses, carreras y concursos ori­
ginales. 

Por la noche, veladas e iluminaciones 
en la Plaza de la Constitución. 

DÍA 14 

A las 7 de la mañana, gran Diana por la 
Banda Municipal de Berja. 

A las 10, concierto por la misma Banda 
en la Plaza de la Alameda. Durante el con­
cierto se repartirá pan a los pobres. 

A las 12, repique general de campanas y. 
disparos dé cohetes, ejecutando la referida 
Banda varias composiciones musicales. 

De 4 a 6 tarde, elevación de globos y 
fantoches y fuegos japones<^s.t 

A las 10 de la noche, velada musical e 
iluminación en la Plaza de la Constitución 
y cinematógrafo público . en la Plaza del 
Olmo. 

DÍA í5 . . ; 

A las 7 de la n^añana, segunda diana 
precedida por Gigantes y Cabezudos.' 

De 10 a 12 de la mañana, concierto mu­
sical en la Plaz^ de la Constitución/ 

Repique general de campanas y disparos' 
de cohetes y palmas reales. 

A las 4 de la tarde, concierto en la Pla^. 
za de la Constitución y varios concursos 
con premios en metálico.. Fuegos japone­
ses y elevación de globos y fantoches. 

A las 10, velada' éiíuminación,;en la Pla­
za de la Constitución. Primer; .castillo, de 
fuegos artificiales y cinematografié.público.. 

• 

• 

rlr 
4if 

I 

DÍA 16 

A las 6 de la mañana, entrada de la re­
nombrada Banda de Música Municipal de 
Almería por la calle de San Sebastián to­
cando Diana hasta la Iglesia Parroquial, 
donde después de visitar al Santísimo Cris­
to de la Luz, se unirá a la Municipal de 
Berja para continuar la Diana por las dis­
tintas calles de la población. 

A las 8, Misa de Comunión a los Her­
manos del Santo Cristo. 

A las 10, Solemne Función Religiosa, 
Oficiada por la Capilla, en la que hará el 
panegírico el Dr. D. José Amadeo Moreno 
Cortés. 

A las 12, repique general de campanas y 
disparos de cohetes y palmas reales. 

A las 2 de la tarde, reparto de pan a los 
pobres por la Sociedad Casino, amenizan­
do el ac;to una de las Bandas. 

De 3 b 5, concierto en las referidas Pla­
zas. 

A las 8 de la noche, saldrá en procesión 
la venerada imagen del SANTÍSIMO CRIS­
TO DE LA LUZ, con asistencia de la Her­
mandad Sacramental, Congregaciones y 
Asociaciones de la Parroquia y de las Au­
toridades locales. Acompañarán al acto las 
dos Bandas y tanto a la salida como duran­
te todo el recorrido y a la entrada en el 
Templo, se dispararán multitud de cohetes 
y palmas reales. 

Terminada la Procesión dará principio 
la velada musical y como final de fiestas 
se quemará un bonito castillo de fuegos 
artificiales.. 

A la 1 ()ie la mañana, gran' baile ert el 
Casino, amenizado por un î de las Bandas.. 

- Dalias. Septiembre'1928. 

LOS MAYORDOMOS. 

JOSé CALLEJÓN APANDA ' 

DIEGO CALLEJÓN FO.RNIELES 

l l ? . r 5 ; ¿ $ ; ^ ^ » j ; 5 á @ i ^ í f R í í ^ i ¿ 5 í f 3 5 á $ ; i s 
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